
Jueves 3 de abril 

 Concédenos, Padre misericordioso, que veamos fructificar en 
nuestra vida las gracias recibidas durante esta Pascua. Por nuestro Señor 
Jesucristo...  
Hechos 5,27-33 Testigos somos nosotros y el Espíritu Santo 
Salmo 33 Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. Aleluya. 

 Juan 3,31-36 El Padre ha puesto todo en manos 

del Hijo “El que viene de lo alto está por encima de todos; pero el que 

viene de la tierra pertenece a la tierra y habla de las cosas de la tierra. El 
que viene del cielo está por encima de todos. Da testimonio de lo que ha 
visto y oído, pero nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio 
certifica que Dios es veraz. Aquel a quien Dios envió habla las palabras de 
Dios, porque Dios le ha concedido sin medida su Espíritu. El Padre ama a 
su Hijo y todo lo ha puesto en sus manos. El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna. Pero el que es rebelde al Hijo no verá la vida, porque la cólera 
divina perdura en contra de él” 

TODO EN MANOS DE CRISTO JESÚS 

El sabio 

Había un rey que tenía a un anciano 
como sabio y nada hacía sin 
consultárselo a él. Pero ya en las 
últimas el rey le pidió al anciano que no 
lo dejará sin algo que le ayudará a 
continuar con sus sabios consejos. El 
anciano le entregó un anillo y le dijo: 
este anillo tiene dentro un escrito que 
deberás utilizarlo pero para cuando 
tengan un problema muy difícil. No lo 
vayas a usar para cualquier problema, 
sino para el más difícil. Pasado el 
tiempo el rey se encontró en medio de 
un problema tan grande y recordó las 
palabras del anciano. Lo abres cuando 
tengas un problema que pienses que no 
tiene solución. El rey rompió el sello y abrió el compartimiento secreto. 
Adentro había un papelito que decía: Esto también pasará. 
Eso mismo nos dice Jesús a todos. Confían en mí. Todas las dificultades 
déjalas en mis manos. Yo soy el camino, la verdad y la vida.  

1era lectura: Pedro y otros apóstoles dan un testimonio sumamente 

valiente sobre la persona del Resucitado, y echan en cara a sus 
victimarios haberlo «colgado de un madero» 

El Evangelio: de Juan nos muestra el significado de Jesús para la 

comunidad: él es la auténtica imagen del Dios vivo y vivificador; es el 
camino hacia el Padre, hacia una experiencia de Dios motivadora y 

constructiva.  Por eso el evangelio nos hace un llamado a «aceptar el 
testimonio de Jesús», es decir, lo que él nos comunica con sus palabras, 

con sus gestos y con todo su ser. 



Oración de abandono 

 Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo con tal que Tu voluntad se 
haga en mí y en todas tus criaturas. No deseo nada más, Dios mío. 
Pongo mi alma en Tus manos, te la doy, Dios mío, con todo el ardor de mi 
corazón porque te amo, y es para mí una necesidad de amor el darme, el 
entregarme entre Tus manos sin medida, con infinita confianza, porque 
Tú eres mi Padre. Amén. 

1. "¿Por qué buscan entre los muertos al que está 

vivo? No está aquí. Ha resucitado..." 

Hasta ciertos años teníamos muchos hermanos en la fe que estaban 
obsesionados por el bien morir. Hoy sabemos que estar en gracia es estar 
en Cristo, hacer su voluntad, caminar sus pasos, reanimar sus palabras. 
 Son muchos los que esperan que la muerte les alivie el cargo de 
conciencia que les oprime por la relación que tuvieron en vida con el 
difunto. La muerte para ellos no está llena de esperanza sino le piden a la 
muerte un ajuste de cuentas con la vida... Llevan al cementerio flores, 
imágenes, ornamentos, cosas que gustaban al desaparecido. Hacen de la 
tumba como un "todo a un bolívar" esperan comprar con poco lo mejor y 
lo mucho... 
Yo apuesto a la resurrección. Esa es la esperanza que me mueve. Esa es 
la palabra que pongo siempre al lado de mi vida. 

Tarea para la semana: 

1.- Intenta explicarte con palabras sencillas qué es la resurrección que 
Jesús nos trae. 
2.- Da muestras de cariño a las personas que tienes alrededor, en especial 
a tu familia. No esperes a que se mueran para decirles lo que de verdad 
les quieres. 
3.- Visita un cementerio y ten un rato de oración y meditación sobre tu 
propia muerte. 

Padre, en tus manos me pongo. Haz de mí lo que 

quieras. Por todo lo que hagas de mí, te doy gracias. 
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